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¿QUIÉN ES JESÚS? 
 

   “Nació en una pequeña aldea, hijo de una 

mujer del campo. Creció en otra aldea donde 

trabajó como carpintero hasta que tuvo 30 años. 

Después, y durante tres años, fue predicador 

ambulante. Nunca escribió un libro. Nunca tuvo 

un cargo público. Nunca tuvo familia o casa. 

Nunca fue a la universidad. Nunca viajó a más 

de trescientos kilómetros de su lugar de 

nacimiento. Nunca hizo nada de lo que se asocia 

con grandeza. No tenía más credenciales que él 

mismo. Tenía sólo treinta y tres años cuando la 

opinión pública se volvió en su contra. Sus 

amigos le abandonaron. Fue entregado a sus 

enemigos, e hicieron mofa de él en un juicio. Fue 

crucificado entre dos ladrones. Mientras 

agonizaba preguntando a Dios por qué le había 

abandonado, sus verdugos se jugaron sus 

vestiduras, la única posesión que tenía. Cuando 

murió fue enterrado en una tumba prestada por un amigo. Han pasado veinte siglos, y hoy es 

figura central de nuestro mundo, factor decisivo del progreso de la humanidad. Ninguno de 

los ejércitos que marcharon, ninguna de las armadas que navegaron, ninguno de los 

parlamentos que se reunieron, ninguno de los reyes que reinaron, ni todos ellos juntos, han 

cambiado tanto la vida del hombre en la tierra como esta Vida solitaria”.   
 

   Este poema anónimo, describe perfectamente lo que constituye el asombro y la dialéctica 

del hombre Jesús de Nazaret, nacido y ejecutado en Palestina hace unos dos mil años.  

   Pudiendo calificar su recuerdo como subversivo y subyugante. Ambos adjetivos son sólo 

una traducción moderna de otro juego de palabras, tomado de una frase bíblica que se aplicó 

varias veces a Jesús: la piedra desechada por los constructores se ha convertido en 

piedra angular del edificio. 
 

   Esa dialéctica recubre a su vez toda la vida de Jesús, la cual puede ser calificada como “un 

debate sobre Dios”. Debate mantenido con los representantes “oficiales” de Dios, en el que 

Jesús termina siendo acusado y condenado como blasfemo, para más tarde ser confesado 

como “Palabra” e “Hijo Único” de Dios.  
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Esa blasfemia consistió en anunciar, poner en 

práctica y hacer presente a un Dios que no era 

el dios de los poderes religioso o político, sino 

el Dios de los excluidos o marginados por 

esos poderes. De esta manera, aquel hombre 

anónimo, que no fue doctor, ni tuvo cargos ni 

escribió libros, acabó realizando la mayor 

revolución espiritual de la historia humana: 

dejó sentado que el camino hacia Dios no 

pasa por el Poder, ni por el Templo, ni por el 

sacerdocio, ni por la Ley, ni siquiera por la 

estética (a la que Jesús por otra parte era bien 

sensible), sino por los excluidos de la historia. 

Una revolución tal que quizá sea inasimilable 

para nosotros. Pero que “ahí está”, para 

nosotros también. 
 

   Para hacernos una idea de quién es Jesús tenemos que remitirnos a cuatro testigos: 

PABLO SANTIAGO JUAN PEDRO 
 

  El cristianismo es historia, historia de una 

persona en un tiempo y lugar, con unas 

intenciones y proposiciones. El cristianismo 

es aceptable o rechazable pero no es 

sojuzgable o domesticable. Su pretensión es 

demasiado radical como para que pueda ser 

integrada en otro proyecto racional o formar 

parte de un sistema englobante. Es la historia 

de Dios existiendo como hombre en Jesús de 

manera definitiva, por encarnada, tras haber 

sido historia de su visitación al pueblo de la 

primera alianza y seguirlo siendo en su 

acompañamiento a la Iglesia. Historia de 

revelación, acompañamiento y salvación de 

Dios, suscitadora de un pueblo distinto en el 

mundo cuya misión pública es ser pueblo 

oyente, pueblo vigía, pueblo testigo, pueblo 

transformador y pueblo anticipo de la nueva 

humanidad.

   El cristianismo es un hecho histórico que hay que conocer 

y reconocer en su intencionalidad y decidirse ante él 

dejándonos juzgar por él. 

   Francisco comprende el 

Evangelio como la revelación que 

Jesús hace de Dios y como norma 

de vida. Pero también le interesa la biografía creyente de Jesús. 

Es más, por medio de la biografía deduce su experiencia divina y 

loa cauces para conducirse en la Iglesia y en la sociedad de 

entonces y regular la vida evangélica de sus seguidores. Entiende 

la vida de Jesús de tal forma que, por una parte, sabe hilar los 

distintos acontecimientos que la determinan, y, por otra, descubre 

sus actitudes. Las tradiciones evangélicas colocan tanto los 

hechos como las actitudes de Jesús en el contexto de una fe nacida de la experiencia pascual 

y descrita para creyentes. De ahí que Francisco no necesita prueba alguna para creerle como 

Hijo de Dios. Escucha el evangelio como un creyente; por consiguiente, se ha escrito también 

para él y se dirige a él directamente.  

   De esta fe parte Francisco para tomar la vida de Jesús como la única vía que Dios ha puesto 

para hacer presente su voluntad en la historia. Por eso lo absolutiza e intenta penetrar en su 

identidad siguiendo los hechos de Jesús y conformándose a sus actitudes. Francisco ve al 

Verbo de Dios en Jesús de Nazaret, y al Cristo glorioso en la Eucaristía como una encarnación 

permanente, de forma que la fe del NT, de la Iglesia y la vida de Jesús constituyen su 

experiencia básica para devolverle a las criaturas su dignidad diseñada por Dios desde el 

principio del tiempo a imagen i semejanza de Cristo.  

DIOS 
Llamando a un hombre 

o mujer por su nombre 

y conformándolos con 

su Hijo, les confiere la 

misión de recordarle, 

revivirle y asemejársele 

en el mundo. 
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   Es cristiano quien, entregándose a Cristo por la fe y el 

bautismo o, si éste no es posible, por el deseo, le reconoce 

como su verdad, su vida y su gloria hasta el punto de 

considerar que de él le nace su más específico vivir. Esta 

fórmula paulina determinará toda la historia de la mística: 

«Ya no vivo yo, es Cristo quien vive en mí» (Gal 2, 20; 

Jn 14, 19)  

DESPUÉS DE LEER A PABLO, SANTIAGO, JUAN Y 

PEDRO PODRÍAMOS CONCLUIR: 

   El texto anónimo citado al principio habla de 

la permanencia e influjo de Jesús en la 

memoria y la historia de la humanidad. 

Quienes, a través de los sucesos pázcales, 

acabaron creyendo en Él, expresaron esa fe 

confesando al hombre Jesús como la 

Presencia y la Impronta de la 

Divinidad misma en esta 

historia humana (el “Hijo” de 

Dios). Por eso, quienes 

profesan esa fe, están en la 

obligación de evitar que el 

culto a la divinidad de Jesús 

se convierta en una forma de 

escapar a la interpelación de su humanidad. 

Pues cuando se cae en aquella tentación, no 

se pierde simplemente algo humanamente 

valioso, sino a Dios mismo, ya que se desoye 

una de las enseñanzas fundamentales del 

N.T.: que Jesús “aunque era el Hijo”, aprendió 

en sus propios sufrimientos y en su propia 

historia humana, que la plenitud del hombre 

sólo se alcanza en una actitud dialéctica de 

aceptación 

y confianza (a la que el N. T. llama 

“obediencia”: ver Heb 5, 8-9). Debemos 

reconocer que el cristianismo histórico 

sucumbió con frecuencia a esa tentación, 

sobre todo desde que aquellos que más tarde 

se adjudicarían el título de 

“vicarios de Cristo”, 

aceptaron ser proclamados 

reyes en contra del ejemplo 

expreso de Jesús. Volver a 

convertir en piedra angular, la 

memoria subversiva y 

rechazada de aquel modo de 

ser humano, es una de las grandes tareas del 

cristianismo del futuro. 

 Pero eso implicaría que, el lector comprende 

ahora y acepta, y se pregunte a continuación 

¿qué puedo hacer yo? (sea creyente o no), 

para que aquella piedra angular no siga 

siendo una piedra rechazada por los 

constructores de este mundo. 

   Y TAMBIÉN A MODO DE RESUMEN: 

CUATRO TESTIGOS: Nos transmiten a un 

Jesús que optó radicalmente por el hombre 

Pablo: la libertad del hombre. Santiago: los 

pobres, señores del Reino. Juan: el fin de la 

Religión. Pedro: la no-violencia de Dios LOS 

HECHOS Su bautismo por Juan es el episodio 

inaugural de su vida pública. Se juntará con 

los marginados, desafiará a los poderes 

establecidos, tendrá una época de crisis y 

será asesinado al cabo de una semana en 

Jerusalén. SU ACTIVIDAD Proclamar el 

Reino, compartir con los excluidos, acoger y 

curar, llamar a los sencillos, desafiar a la 

teología oficial hasta el punto de que le 

eliminaran, apostar siempre por la esperanza. 

EL PERSONAJE Hijo de Dios, libre, 

radicalmente a favor de los más débiles, sus 

palabras tienen diversas lecturas y siempre 

llegan a los más sencillos. EL DESENLACE 

Consecuencia de su vida, aceptada, 

influencia permanente que aún perdura.

                          … «¿Y VOSOTROS QUIÉN DECÍS QUE SOY YO?» 

¿QUIÉN ES JESÚS PARA MÍ? 
Apuntes de: Olegario González de Cardenal. Y: Jesús, hijo y hermano de Francisco Martínez Fresneda  

Dios ha sido para la 

gloria del hombre y por 

eso el hombre puede y 

necesita ser para la 

gloria de Dios. 
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Capitulo Nacional 
 

Ministro: Antonio Álvarez 
 

Viceministro: María José Píriz 
 

Formación: Manuel Sánchez Barranco 
 

Secretaría: María Lorena Campos 
 

Tesorero: José Miguel Landa 
 

Como estaba previsto el mes de septiembre de 2021, efectuado el Capítulo Nacional, 

contamos con una nueva Junta para animar y guiar a las Fraternidades en España. 

   

LAS HUELLAS DEL CRUCIFICADO 

 

ROSAS DE SANGRE HAN FLORECIDO 

REVIVEN EN TU CUERPO LA PASIÓN 

FRANCISCO DE AMOR ESTÁS 

HERIDO 

LAS MANOS LOS PIES Y EL 

CORAZÓN 
 

Tus manos que acogen a los pobres 

y parten tu pan con el mendigo 

yo quiero también amar a todos 

¡Ya puedes, Señor, contar conmigo! 
 

Sembrando la paz y el bien caminas 

y yo, sembrador, iré a tu lado. 

en ti el Evangelio es carne viva 

Y Cristo otra vez crucificado. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

EN EL SERVICIO 
Que toda nuestra persona se convierta 

en don vivo para los hermanos y 
hermanas en la fe 
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Abriendo caminos de Paz y Bien 

                       Viviendo la enfermedad con Fe 
 

   En este artículo quería tratar un aspecto muy 

común en la vida de nuestras fraternidades y de 

nuestras familias, la enfermedad. Es una 

experiencia de nuestra fragilidad, que vivimos desde 

niños ante la necesidad de que nuestro papá o 

mamá nos cuide y nos cure, y luego ya cuando 

somos ancianos, vivimos nuestra experiencia de 

fragilidad cuando llegan los achaques, y vivimos ese 

don, así es, el don de Dios, de necesitar a alguien y 

vernos no autosuficientes como en otras etapas más 

lozanas de nuestras vidas. 
 

   En los Evangelios, muchas páginas relatan los 

encuentros de Jesús con los enfermos y su 

compromiso por curarlos. La enfermedad estará 

siempre en nuestra condición humana y formará 

parte de nuestras vidas. Él se presenta 

públicamente como alguien que lucha contra la 

enfermedad y que vino para sanar al hombre de todo 

mal: el mal del espíritu y el mal del cuerpo. Jesús 

nunca se negó a curarlos. Nunca siguió de largo, 

nunca giró la cara hacia otro lado. Y cuando un 

padre o una madre, o incluso sencillamente 

personas amigas le llevaban un enfermo para que lo 

tocase y lo curase, no se entretenía con otras cosas; 

la curación estaba antes que la ley, incluso una tan 

sagrada como el descanso del sábado. En el 

episodio del ciego de nacimiento, los discípulos 

discutían acerca de quién había pecado, porque 

había nacido ciego, si él o sus padres, para provocar 

su ceguera. El Señor dijo claramente: ni él ni sus 

padres; sucedió así para que se manifestase en él 

las obras de Dios. Y lo curó. He aquí la gloria de Dios. 

No deja de ser una invitación a dar gloria a Dios con 

nuestro testimonio como invita nuestra vocación a 

pesar de nuestras dificultades y sufrimientos, pues 

toda nuestra vida habla de Dios y más a las nuevas 

generaciones que le impresiona e influye el modo 

con el que podemos aceptar las dolencias. 
 

   Cuán importante es educar en la familia desde 

pequeños en la solidaridad en el momento de la 

enfermedad. Una educación que deja de lado la 

sensibilidad por la enfermedad, seca el corazón. Y 

hace que los jóvenes estén “anestesiados” respecto 
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al sufrimiento de los 

demás, incapaces de 

confrontarse con el 

sufrimiento. Es especial 

el testimonio de los 

padres o abuelos, 

cuando cuidan en casa 

con ternura y cariño a 

sus propios padres, 

como los abuelos 

pueden dar testimonio 

abrazando su cruz 

aceptando nuestra 

propia enfermedad. 
 

   Recordemos el Art 27, 1. De nuestras CC. 

GG. “Los hermanos, al avanzar en edad, 

aprendan a aceptar la enfermedad y las 

dificultades crecientes y den a su vida un 

sentido más profundo, en el progresivo 

desapego y en una apertura hacia la tierra 

prometida. Estén firmemente convencidos de 

que la comunidad de los creyentes en Cristo 

y de los que se aman en Él, se continuará en 

la vida eterna como "comunión de los santos". 
 

   Detrás de la enfermedad se esconde la 

generosidad, el espíritu de lucha, el amor 

incondicional, limpieza de corazón, 

eliminación de rencores... es una oportunidad 

que, ante las adversidades, el hombre sale 

enriquecido en muchos aspectos. 
 

   Me trae a la memoria el capítulo de las 

Florecillas de San Francisco que narra que 

mientras curaba el cuerpo al leproso limpiaba 

la enfermedad del espíritu, que es mucho 

más preocupante, los siguiente: “San 

Francisco hizo en seguida calentar agua con 

muchas hierbas olorosas; luego desnudó al 

leproso y comenzó a lavarlo con sus propias 

manos, echándole agua un hermano. Y, por 

milagro divino, donde San Francisco tocaba 

con sus santas manos desaparecía la lepra y 

la carne quedaba perfectamente sana. Y 

según iba sanando el cuerpo, iba también 

curándose el alma; por lo que el leproso, al 

ver que empezaba a curarse, comenzó a 

sentir gran compunción de sus pecados y a 

llorar amarguísimamente; y así, a medida que 

se iba curando el cuerpo, limpiándose de la 

lepra por el lavado del agua, por dentro 

quedaba el alma limpia del pecado por la 

contrición y las lágrimas.” 
 

   De la misma manera las fraternidades tienen que 

preocuparse en ayudar a los enfermos, no quedarse en 

habladurías “que, si tal hermano le ha pasado algo o tal otro 

hermano está así” sin hacer nada más, tendríamos que buscar 

la manera de ayudar siempre, consolar, aliviar, estar cerca de 

los enfermos. Es una autentica alegría lo que vivimos en 

nuestra provincia Cartaginense siempre prestos a la oración 

continua por los propios seres queridos afectados. O por 

ejemplo como la fraternidad de Orihuela se ha involucrado en 

la recuperación del P. Francisco Oliver. Volviendo a la oración 

por los enfermos, ésta no debe faltar nunca. Y tampoco sobrar 

la timidez o desconfianza de no pedir ayuda para que nuestros 

hermanos recen por la situación propia de enfermedad o de un familiar. 

«las fraternidades tienen 
que preocuparse en 

ayudar a los enfermos, 
no quedarse en 

habladurías “que, si tal 
hermano le ha pasado 
algo o tal otro hermano 
está así” sin hacer nada 

más, tendríamos que 
buscar la manera de 

ayudar siempre, 
consolar, aliviar, estar 

cerca de los enfermos» 



[37 BOLETÍN ORDEN FRANCISCANA SECULAR. FRATERNIDAD REGIONAL CARTAGINENSE.  octubre 2021] Página 7 

 

   De la misma manera nuestro art 27.2 nos recuerda Los 

franciscanos seglares comprométanse a crear en sus 

ambientes, y sobre todo en las Fraternidades, un clima de 

fe y de esperanza, para que "la hermana muerte" sea 

esperada como paso hacia el Padre y para que todos 

puedan prepararse con serenidad. 
 

   En algunas ocasiones sucede que un hermano está 

enfermo, o ya lo suficiente mayor para vivir solo y deciden 

sus hijos de llevarlo a sus casas, o bien una residencia, y 

no cuenta absolutamente nada a la fraternidad, 

enterándose meses después por terceros o incluso se les 

pierde la pista. Esto es un reflejo más del desarraigo con 

la Orden, o falta de sentido de pertenencia. Que 

importante es hacer partícipes a nuestra familia de 

nuestro ser franciscano, “mirad, si me pasara algo…, 

avisad a la fraternidad “. 
 

   Las fraternidades se están haciendo más mayores, y 

ante la enfermedad, en ocasiones vienen situaciones de 

desesperanza, surgen dificultades, situaciones de no 

aceptación por lo que se hacía antes y no se puede hacer 

ahora en la vida fraterna, o bien de desesperación por no 

seguir el ritmo de otras fraternidades con hermanos más 

jóvenes. 

  

   Ante todo, no perder la confianza en Dios y la paz, 

evitando las quejas, evitando la desgana y las excusas. 

Traigo a la memoria esas palabras que nos dejó San Juan 

Pablo II en la base aérea de Cuatro Vientos a los jóvenes, 

la última vez que visitó España “¿cuántos años tiene el 

Papa? ¡Casi 83! ¡Un joven de 83 años! Al volver la mirada 

atrás y recordar estos años de mi vida, os puedo asegurar 

que vale la pena dedicarse a la causa de Cristo y, por 

amor a Él, consagrarse al servicio del hombre. ¡Merece la 

pena dar la vida por el Evangelio y por los hermanos!” 
 

  Si nuestra fraternidad tiende a la extinción, diremos 

“Señor, tu sabrás mejor que nosotros”, y nos tocará dar 

ejemplo de esa extinción, ayudar a los niveles superiores 

para facilitar las tareas correspondientes, pero sobre todo 

siempre dar la vida por Evangelio y por los hermanos, 

porque habrá merecido la 

pena. 

 

¡Paz y Bien! 
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Cristo en el pensamiento de Francisco de Asís 
según sus escritos 
  Nuestra hermana Ana Beatriz nos hace llegar una 
reflexión ante la lectura de este libro (II). 
 

Cristo Creador.  Redentor y Salvador 
 

   Estos tres sustantivos se repiten a menudo en los escritos 
franciscanos. 
 

   En el Concilio de Letrán se nos dijo que   un 

solo Dios todopoderoso creo el mundo 

espiritual y el corporal, y Todo lo que Dios 

creo es bueno. Esta enseñanza del Concilio 

no era extraña a san Francisco, sino que se 

arraiga en su convicción, llamando a las 

“criaturas“ sus hermanos y hermanas”. 
 

   Entre cada criatura y él, descubre una 

consanguinidad fraterna. 

  Como consecuencia, la creación es para 

Francisco una maravilla de Dios, 

infinitamente bueno. El hecho de que nuestro 

seráfico Padre llame hermana a la tierra nos 

dice que la tierra es una criatura   más entre 

todas las realidades cósmicas. Y así la tierra 

y nosotros dependemos del mismo origen 

trascendente del Padre que ha creado todas 

las cosas. 
 

   En la visión Franciscana, la creación no es 

un acto realizado una vez por todas. Es decir, 

no es un acto terminado. Dios nos da la vida 

y nos la da siempre. 

   La acción de Dios creador comenzó y 

continúa siempre, a pesar de nuestras 

ingratitudes. 
 

“Lo esencial para nosotros es aceptar la 

situación en la que Dios nos quiere”. No se 

puede obedecer la voluntad de Dios sin amar 

a los hombres y a los seres en su movimiento 

íntimo y fundamental, que es su libertad. 

Como consecuencia nuestra actitud 

fundamental será la acogida benévola de los 

hombres y de los sucesos como venidos del 

Señor, ya que todo hombre tiene que actuar 

en la medida de su libertad. Libertad 

permitida por Dios 
 

   Para Francisco la creación es una obra 

común de la Trinidad: El Padre en particular 

es el que ostenta los tres títulos de Creador, 

Redentor y Salvador. Cristo como Hijo, es 

contemplado por Francisco al lado del Padre 

y del Espíritu Santo en la obra común de la 

creación

 

    Francisco ve una función particular de 

Cristo: esta se da en el momento de la 

Encarnación y en la Cruz, así como en el 

Juicio final, pero también en el momento de la 

creación. Esta función en la Creación la 

menciona Francisco dos veces:  “por medio de 

tu único Hijo con el Espíritu Santo creaste 

todas las cosas espirituales y corporales” (lo 

hemos dicho antes) “y te damos gracias, 

porque, al igual que nos creaste por tu Hijo…”  

 EL Padre actúa siempre por su Hijo y por el 

amor santo y verdadero que tiene por los 

hombres.  
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   Desde la creación hasta el fin del mundo, Cristo esta siempre en acción, como   la causa 

mediadora por la que el Padre expresa su verdadero y santo amor a los hombres. 

   En la visión franciscana Cristo es aquel a cuya imagen el Padre creo al hombre, de aquí 

radica toda la dignidad del hombre.  
 

   Si la creación es un acto continuo de Dios 

no puede estar separado de la historia de la 

salvación “Dios es espíritu y a Dios nadie lo 

ha visto jamás, y no puede ser visto sino en 

el espíritu, porque el Espíritu es el que vivifica  

«por tu santa voluntad y por medio de tu Hijo 

único con el Espíritu Santo creaste todas las 

cosas»”. 
 

  Para Francisco el hombre es creado a 

imagen de Dios Trino El pensamiento de 

Francisco es más trinitario que lo que se cree.

 
 

   En la Historia de la salvación Francisco también ve siempre la acción comunitaria del Dios 

Trino. 

   Francisco también nos quiere decir que Cristo, siendo el mismo Dios creador, no tiene 

pecado, y por consiguiente no puede morir por sí, sino por nuestros pecados. 

   Francisco distingue tres momentos de la acción de Dios: creo, redimió y salvará. 

  La salvación está en el futuro porque debemos esperarla por la 

misericordia de Dios. 

   Francisco. Contempla las maravillas de Dios en el pasado, 

presente y el porvenir de la historia “el que es, el que era y el que 

ha de venir” 

 San Francisco en su plegaria de acción de gracias no piensa sólo 

en los hombres de su tiempo, sino en todos los hombres, en todos 

los momentos de la historia. 

   El Dios de Francisco es el Dios de la Revelación, contemplado a 

través de las maravillas realizadas en la historia de 

la salvación. Estas maravillas son realizadas en 

común por la Trinidad. Por eso propone predicar a 

los sarracenos a “Dios omnipotente, Padre, Hijo y 

Espíritu Santo creador de todas las cosas”.   

ACCIÓN SOCIAL 

Colaboración con las 
Hermanitas de los 
Pobres de 
Cartagena. 
Sor Ana María 
agradece la 
colaboración de la 
Zona Pastoral 
Cartaginense 
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CONSEJO de la Fraternidad Regional o Zona Pastoral Cartaginense 
 

   El día 18 de septiembre en Santa Catalina del Monte (Murcia) sede de la Junta Regional 

se efectuó el Consejo de Zona Pastoral acordando el calendario para el curso, así:  
 

DÍA MES AÑO CONCEPTO LUGAR 

30 SÁBADO OCTUBRE 2021 
FORMACIÓN 

EUCARISTÍA VIII CENTENARIO 
LORCA 

18 SÁBADO DICIEMBRE 2021 
 

ENCUENTRO DE ORACIÓN 
 

ALBACETE 

8 SÁBADO ENERO 2022 CONSEJO DE ZONA PASTORAL 
SANTA 

CATALINA 

1 

2 

3 

VIERNES 

SÁBADO 

DOMINGO 

ABRIL 2022 
RETIRO DE CUARESMA 

 
GUADALUPE 

13 

14 

15 

VIERNES 

SÁBADO 

DOMINGO 

MAYO 2022 
ENCUENTRO DE TRABAJO 

Ministros, Viceministros y Formadores 
GUADALUPE 

4 SÁBADO JUNIO 2022 FIN DE CURSO GUADIX 
 

Formación 
   El maestro formador empezó comentando que 

está a disposición de lo que necesitasen los 

maestros formadores de las fraternidades, lo que 

lo necesitaran, hizo hincapié en que las 

fraternidades utilicen el libro de formación 

permanente propuesto para este curso 2021-

2022. 

   Este curso vendría con un anexo, que viene 

con los artículos de las CC.GG. relacionados con 

el tema, Arturo, motiva no olvidar esta parte para así reforzar y repasar el trabajo de las fichas 

del curso pasado. 

   Además, por cada tema comenta que aportará unas 

diapositivas mes a mes, como las llama él unas píldoras para 

ayudar el estudio y recordar lo aprendido. 

 

Respecto a la Comisión Vocacional de Juventud e Infancia. 

Presentaron el proyecto "Talleres Nosotros como Francisco", 

un curso lanzadera, de evangelización y de salida, desde cero, 

en modalidad on-line, 10-11 sesiones, abierto a toda la región, 

con esfuerzo de darlo a conocer, para empezar con jóvenes y 

que al curso siguiente las fraternidades puedan darle acompa-

ñamiento personal. Unirlo por supuesto con convivencias 

reales, con vistas a la organización y creación de grupos para 

el curso siguiente. 

   No es un proyecto sencillo, hay que trabajar mucho y toda 

ayuda es bien recibida, incluida toda oración. Abiertos a la 

voluntad del Señor.                               (on-line, por internet ) 


